
        
            
                
            
        



Índice


	Un regalo muy especial

	Dedicatoria

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Nota de la autora

	Sobre la autora

	Otras novelas de la autora

	Créditos











Un regalo muy especial




Inma Bretones

















A ti, por ser un regalo para mí.





Capítulo 1



 

La ciudad se despierta con tres grados bajo cero. Es una mañana de diciembre inusualmente fría en Barcelona para la fecha que es. Normalmente, los meses de enero y febrero son los más fríos del año. Sin embargo, los primeros días de diciembre han empezado con temperaturas prácticamente polares, tal y como las califican los servicios de información meteorológica de los medios de comunicación.

A pesar de que faltan unos minutos para que el reloj marque las siete en punto de la mañana, la ciudad se mantiene en silencio. El manto de nubes grises que la cubre la acalla y la adormece. Es lunes y a los barceloneses parece que este gélido día les cuesta dejar atrás los excesos del fin de semana o quizá es solo resultado del frío repentino que domina la ciudad lo que provoca el silencio y el enlentecimiento del ritmo habitual de las calles de Barcelona a estas horas.

 

 

Unos mechones de una larga melena castaña sobresalen de debajo del grueso nórdico que cubre una cama del barrio de Bonlloc, una nueva y apartada zona de la ciudad repleta de edificios construidos hace pocos años. Debido al exceso de vecinos sin posibilidad de acceder a una casa, el Ayuntamiento decidió crear este barrio para ubicar a los cientos de familias que necesitaban un hogar en la ciudad. En los últimos años, los elevados precios provocados por la demanda del turismo y la gran especulación consiguieron hacer del todo inalcanzable una vivienda para gran parte de los barceloneses, ya fuese en alquiler o en propiedad. Por esa razón, el Ayuntamiento decidió crear este barrio en medio de lo que muchos calificaban como la nada. A pesar de que Bonlloc es un lugar mal comunicado, ha logrado hacer realidad el sueño de muchos de aquellos vecinos de conseguir una casa y, además, en un lugar tranquilo, alejado del ajetreo del centro de la ciudad y rodeado de naturaleza. Faltan muchos servicios, pero esa carencia la suple el lujo de poder disfrutar de un hogar a un precio asequible, pese a las incomodidades que no estar comunicados por transporte público con el centro de la ciudad les pudiese llegar a ocasionar. 

Unos leves y perezosos movimientos indican que debajo del mullido y floreado edredón hay alguien que intenta desperezarse, aunque con poco éxito. Suena una alarma procedente de un teléfono que vibra de forma insistente sobre la mesita de noche. Después de varios timbrazos, un brazo de mujer emerge de debajo del nórdico de plumas, lo agarra con desgana y lo apaga a tientas. Se oye un resoplido, y ese brazo, que ha sobresalido de forma perezosa de debajo de la manta, vuelve a sepultarse bajo el nórdico, pero ahora con el teléfono como compañero.

Cinco minutos después, la alarma del móvil vuelve a atronar, rompiendo el silencio que reina en el piso y dejando claro a esa mujer, que continúa bajo el edredón de plumas, que debe despertarse. Se escucha un nuevo resoplido. Al instante, aparece la misma mano que agarra el teléfono, y descubre el cuerpo que se ocultaba bajo el nórdico. La mujer, de pelo largo y alborotado, se destapa hasta debajo de los hombros. Se restriega los ojos y bosteza con la promesa de que por la noche se irá antes a dormir. 

A Marina le da una pereza espantosa salir de la cama, pero sabe que debe espabilarse e ir cuanto antes a la ducha. Remolonea algo más y se entretiene revisando las notificaciones de Instagram y el correo electrónico, pero sabe que no puede demorarse demasiado. Si no se levanta cuanto antes, llegará tarde al trabajo, y no se lo puede permitir, su jefe le ha advertido demasiadas veces de que ha de llegar más puntual por las mañanas. Así que suspira y se destapa por completo. 

Un escalofrío le recorre el cuerpo al poner los pies desnudos sobre el suelo de tarima. Odia dormir con calcetines, aunque en el instante de tocar el suelo por primera vez cada mañana, se arrepiente de no haberse cubierto esa parte del cuerpo con un par de patucos. Se pone en pie y avanza hacia el baño, pero tiene tanto frío que vuelve a la habitación para ponerse una vieja y gruesa sudadera sobre el pijama. 

Camina de nuevo hacia el lavabo y pone el calefactor para que se caliente la habitación y empieza a desnudarse. Nota cómo se le eriza la piel al despojarse de la ropa. Mientras se desnuda, abre el grifo de la ducha y espera a que se atempere el agua. El vapor empieza a inundar el baño y a cubrir de una capa de humedad el espejo. De cría le gustaba hacer dibujos en los espejos empañados, a pesar de que su abuela siempre se enfadaba con ella: «Después no hay quien quite las marcas, Marina, así que estate quieta», refunfuñaba Remedios cada vez que pillaba a su nieta dibujando embobada en el cristal después de la ducha.

Bosteza, se mira al espejo y sonríe al verse con el pelo tan revuelto, si la vieran en la oficina pensarían que ha enloquecido. Se peina hacia atrás con las manos y se lo recoge en una coleta que no llega a atar con una goma, porque la suelta justo antes de meter un pie en el plato de ducha.

Se deja cubrir por el potente chorro de agua, lo más caliente que puede soportarla. Lo que más le gusta de la ducha de ese piso es que cae desde arriba y hace que el agua se precipite de forma potente y decidida, atravesándola desde la coronilla hasta los pies. Cierra los ojos mientras nota cómo el potente chorro de agua caliente le moja el pelo y hace que la larga melena castaña se le pegue a la espalda como una cálida y húmeda lengua, mientras miles de gotas salen disparadas desde su cuerpo al impactar con él para aterrizar en los azulejos que cubren las paredes que rodean el plato de ducha. Se enjabona el cuerpo con un jabón de té verde, su favorito, y después hace lo mismo con el pelo. Esta mañana no puede entretenerse en aplicarse una mascarilla en el pelo, aunque debería, porque hace semanas que no se hace ninguna y lo nota encrespado. Se prometió aplicarse una durante el fin de semana, pero, como siempre le pasa, tiene demasiadas cosas que hacer y muy poco tiempo para cuidarse. De mañana no pasa, quiere convencerse, aunque algo le dice que al día siguiente tampoco lo hará.

Sale de la ducha y se envuelve en su mullido albornoz de color gris. Elige también una toalla del mismo color con la que cubre su larga melena castaña y ondulada para quitarse el exceso de agua y no dejar el suelo de tarima lleno de gotas. Cuando sale del baño, va hacia la cocina y pone la cafetera al fuego. Siempre le ha gustado el café, y especialmente desde que tiene esa cafetera italiana. Es una de pequeño tamaño y de color rojo. Cuando la vio de oferta en Amazon no pudo resistirse y se hizo con ella. Tiene la capacidad justa para prepararse una taza de café, pero como le gusta tanto el olor y tomarlo recién hecho, no le importa. Así que siempre que quiere tomar uno, repite el ritual: la llena con el café y el agua necesarios, enciende la vitrocerámica y espera a que empiece a borbotear, mientras el líquido oscuro y amargo va ascendiendo poco a poco y de manera acompasada a borbotones por la boquilla superior. Justo en ese momento, la retira del fuego. Siempre ha temido que explote si se queda sin agua. Realmente, no sabe si es una leyenda urbana o es cierto, pero teme que suceda algo así y justo cuando escucha que empieza a salir el café corre a apartarla del fuego, por si acaso.

Disfruta del olor de café recién hecho mientras acaba de secarse el pelo y de prepararse; ha elegido un traje de chaqueta con pantalón de color negro y una camisa blanca. Ese día tiene una reunión importante y decide vestirse elegante, por eso ha elegido el traje nuevo. Antes de maquillarse disfruta de su café. Le gusta prepararlo con un poco de leche fría, un poco de canela y sin azúcar. 

Lo toma mirando por la ventana de la cocina. Sostiene la taza caliente entre las manos y sonríe al notar su calidez entre sus manos frías. Mientras degusta a pequeños sorbos el café, contempla la calle, alumbrada aún por las farolas que se reparten a cada lado sobre las aceras, y los grandes bloques de pisos de reciente construcción que tiene justo delante. 

Marina está apoyada con un hombro en el cristal de la ventana. Estar tan cerca consigue que su aliento cree círculos de vapor que empañan el cristal. Mira esas formas y no puede evitar acordarse de las mullidas y níveas nubes que solía ver en el pueblo de sus abuelos, en Cantabria. Durante varios años de su infancia pasó los veranos con ellos, esos son los mejores recuerdos que mantiene de aquella etapa. Recuerda que le gustaba tumbarse en el prado que había justo al lado de la casa montañesa de sus abuelos. Se tendía sobre la hierba y veía las nubes blancas pasar sobre ella atravesando a velocidad de crucero el cielo azul. Parecían ovejas voladoras que surcaban el cielo sin freno, algunas más deprisa y otras poco a poco, como el rebaño de Sebastián, el pastor que vivía justo frente a la casa de sus abuelos. El vecino pastor siempre le había dado un poco de miedo por sus ojos hundidos y su boca desdentada, por lo que siempre que lo veía, corría a esconderse tras la falda de su abuela.

Esta mañana el cielo no es como el del prado de la casa de sus abuelos, porque ha amanecido con el cielo gris y preñado de nubes. Resopla al pensar que, si no se abre camino el sol entre las nubes, pasará aún más frío de camino al trabajo en la moto. La verdad es que parece que el sol tiene pocas probabilidades de abrirse paso, porque el cielo amenaza lluvia, aunque con el frío que hace debería ser en forma de nieve. Sin embargo, la nieve es algo muy improbable en esta ciudad, en la que hace años que no cae, y cuando lo ha hecho, han acabado cayendo cuatro copos que se han deshecho sobre el asfalto poco después de depositarse sobre él. En cambio, en el pueblo de sus abuelos, donde pasó más de una Navidad, llegaba a caer hasta formar gruesas capas de nieve. Allí en invierno pasaba mucho frío, pero no le importaba. Es como si cuando somos niños, la temperatura, sea alta o baja, no molesta. Recuerda cómo hundía sus manos heladas, casi adormecidas por el frío, en la nieve para hacer bolas gigantes que lanzaba a sus primos en sus habituales guerras de nieve. También les gustaba hacer muñecos de nieve, aunque nunca les quedaban tan bonitos como en las películas. Sus primos y ella eran tan pequeños que sus muñecos acababan siendo achaparrados, más anchos que altos, pero a ellos les daba igual, porque para sus ojos de críos, aquellas pequeñas construcciones de nieve eran las más maravillosas del mundo. 

Marina no puede evitar sonreír al recordar esa etapa de su infancia, en la que tan bien lo pasó junto a sus abuelos y sus primos. Por aquel entonces, las Navidades eran sinónimo de ilusión, magia y emoción, no como ahora, cuando todas esas emociones se han diluido entre la lluvia de cosas materiales que acostumbran a amontonarse bajo los enormes y ornamentados árboles navideños, que poco tienen de naturales y mucho de plástico.  
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Marina se mira al espejo del ascensor. A pesar de que no ha podido hacerse la mascarilla en el pelo, por haberse levantado demasiado justa de tiempo, la melena le cae sobre los hombros con sus habituales ondas castañas. De adolescente siempre deseó tener el pelo liso, pero desde que superó esa etapa, y ahora con treinta y dos años le ha dado tiempo a tenerla más que superada, está encantada con su pelo natural. No suele maquillarse demasiado, un poco de máscara de pestañas y un toque de barra de labios para darle color a su boca. En las mejillas campan a sus anchas las pecas, que se reparten desde su nariz por sus pómulos, que siempre la han hecho parecer más joven de lo que realmente es, algo que cuando era joven le disgustaba, pero que desde hace unos años le encanta. 

Mientras se mira al espejo del ascensor, se le escapa un bostezo. Últimamente se va a dormir demasiado tarde por culpa de Netflix, por lo que se promete que esta noche antes de las once apagará la televisión y la luz de la mesita de noche. No puede permitirse devorar un capítulo tras otro hasta la una de la madrugada como la última noche, porque después por la mañana le cuesta mucho abrir los ojos. 

Desde niña le cuesta irse a dormir pronto. A su abuela siempre le tocaba enfadarse con ella para conseguir que se metiese en la cama antes de las diez, aunque pocas veces lo conseguía. De sobra sabía la abuela Remedios que después por la mañana le costaría horrores levantarla para ir al colegio, como le sucedía cada día. Remedios cuidó de Marina prácticamente desde su nacimiento, porque la madre de la niña trabajaba en el turno de mañana en una fábrica de recambios para camiones y se levantaba en plena madrugada para llegar a la fábrica para el turno de las seis. El padre de Marina, militar de profesión, murió cuando ella era apenas un bebé de meses, por lo que su madre tuvo que trabajar mucho para sacarla adelante.

Por eso Marina recuerda toda su infancia en casa de sus abuelos, en invierno en Barcelona y cuando llegaba el buen tiempo en la pequeña casa de Cantabria, con su madre trabajando de sol a sol y ella creciendo junto a sus primos, los hijos de sus dos tías, a los que desde siempre consideró como hermanos. Sin duda, los veranos en el pueblo en Cantabria los recuerda como la mejor parte del año y también de su vida. 

 

 

Cuando se abre la puerta del ascensor, camina con decisión a lo largo del portal, mientras escucha como sus tacones repiquetean sobre el mármol brillante a ritmo rápido. Ha de ir elegante al trabajo, a pesar de que le encantaría ir en deportivas, su puesto no se lo permite. Trabaja como consultora y suele visitar a muchos clientes, por lo que ha de ir vestida con traje de chaqueta y acarrear arriba y abajo su maletín de piel con el portátil. 

Sin embargo, Marina no siempre ha tenido un trabajo con tanto caché como el que tiene ahora. Durante los años de universidad trabajó en una panadería por las tardes para ayudar a su madre a pagar los estudios. Así consiguió acabar la carrera de Económicas, con mucho esfuerzo y falta de horas de sueño. Cuando acabó la carrera, cambió de trabajo y empezó a ganarse mejor la vida. Gracias a eso, pudo independizarse y aligerar así a su madre económicamente. Primero compartía piso, pero después pudo acabar comprándose uno para ella sola en Bonlloc, la nueva y apartada zona de la ciudad. Pero no le importó, era tal el ansia por lograr vivir sola, sin tener que compartir el baño, ni nada más con algún desconocido compañero de piso, que poco le importó llegar a un lugar totalmente nuevo, donde no conociese a nadie y poco más hubiese construido que gigantescos bloques de pisos. 

A pesar de que ya hace un par de años que vive allí, continúa sin conocer a demasiados vecinos. Pasa casi todo el día fuera trabajando en la oficina y eso hace que no acostumbre a cruzarse con gente en el ascensor ni en la calle.

Mientras avanza hasta la puerta de entrada del portal, mira a su derecha extrañada al ver unas luces brillantes y entonces es cuando se da cuenta de que alguien de su comunidad de vecinos debe haber colocado el árbol de Navidad. En los dos años que lleva viviendo en aquel edificio, esta es la primera vez que ve adornada la zona común. Se acercan las fiestas, aunque en esta zona de la ciudad, por lo visto, el presupuesto no llega para adornar las calles con luces como en el resto de los barrios. Supone que el Ayuntamiento prefiere gastar la partida presupuestaria de los adornos navideños en el centro, donde la zona comercial atrae a más visitantes y no en esta recóndita zona apartada de todo. 

 

 

Abre la puerta y sale a la calle, donde tiene aparcada la moto justo delante de su edificio. No suele haber problemas de aparcamiento, y menos para dejar su ciento veinticinco, a pesar de que llegó a última hora de la tarde, cuando la mayoría de los vecinos ya deberían estar en sus casas. 

Saca las llaves de la moto de su bolso y abre el baúl donde guarda el casco. Se ajusta el abrigo y la bufanda y se pone los guantes. Justo después de introducir la llave en el contacto, levanta la mirada y ve en la acera de enfrente a un chico muy guapo que nunca ha visto. Sus miradas se cruzan y Marina no puede reprimir una sonrisa a modo de saludo. El chico debe medir algo más de un metro noventa de altura, tiene el pelo oscuro y corto, y unos grandes ojos claros que coronan su cara de mandíbula ancha y sonrisa de dientes alineados y blancos. Tiene un aspecto fuerte y cuidado. Sí, sin duda, ese es el tipo de chico de físico atractivo que le suele gustar a Marina, y no puede evitar quedarse mirándolo embobada.

Esta mañana va tarde y no puede entretenerse ni un momento. Tiene que reaccionar y ponerse en marcha cuanto antes. Así que se pone y se abrocha el casco, se vuelve a ajustar los guantes y el abrigo y se monta en la moto. 

De camino al trabajo no puede evitar acordarse de los ojos de ese chico como en un flash, pestañea y lo ve una y otra vez desde el otro lado de la calle, mirándola, mientras ella se pierde en sus ojos. La mirada de ese chico le ha llegado muy adentro, y Marina solo puede suspirar mientras acelera sobre el asfalto de las calles de la ciudad. Justo al llegar a la oficina empieza a llover; por suerte ha llegado antes y no ha tenido que pararse a medio camino para ponerse el chubasquero.

Tiene tanto trabajo que no tiene tiempo para pensar durante todo el día en el encuentro que ha tenido a primera hora de la mañana, aunque, de vez en cuando, la imagen de esos ojos claros se repite en su cabeza como un fogonazo mientras mira la pantalla del ordenador. Pestañea y la hoja de Excel deja de estar borrosa y puede continuar trabajando. 

Por la tarde regresa más tarde de lo habitual y muy cansada. Ha sido un día muy largo en la oficina y solo piensa en llegar a casa y olvidarse del mundo. Además, ha estado lloviendo todo el día, por lo que ha de conducir con cuidado para no resbalar en alguno de los enormes charcos que se han formado sobre el asfalto de regreso a Bonlloc.

Tal y como entra en casa deja los zapatos al lado de la puerta. Sin duda, no fue una buena idea ponerse esos tacones tan altos para ir a trabajar, y menos con la que ha caído. Tiene los pies destrozados y al ponerlos sobre el suelo de tarima nota un hormigueo en las plantas y suspira. Recorre el pasillo hasta su habitación sin encender la luz. Se sabe el recorrido de memoria y podría hacerlo con los ojos cerrados sin temor a chocar con ningún mueble ni puerta. Al llegar a la habitación, deja el bolso sobre la cómoda de color blanco, a juego con las mesitas de noche y el resto de los muebles de la habitación, y se desnuda. Por suerte, dejó programada la calefacción, que se conectó un rato antes de que llegase a casa, así que no pasa frío mientras se pone el pijama y la sudadera. Cuando se ha cambiado de ropa y se ha puesto las mullidas y calentitas zapatillas de andar por casa, y al fin siente los pies calientes aunque aún doloridos, va hasta la cocina y abre la nevera. La verdad es que no le apetece cocinar, le da tanta pereza que coge el último yogur que queda. Eso será lo que cenará esta noche. 

Mientras saborea el yogur griego con trocitos de chocolate, mira por la ventana de la cocina a la calle, igual que ha hecho por la mañana mientras disfrutaba de su café recién hecho. Recuerda una vez más el inesperado encuentro que ha tenido justo cuando iba a coger la moto. Sonríe al recordarlo, mientras degusta la última cucharada del yogur. Es curioso cómo, aunque ha estado muy ocupada todo el día en la oficina, los ojos del chico han aparecido por su cabeza de forma recurrente, como fogonazos. Nunca le había sucedido algo parecido y le gusta esa sensación, le hace volver a sentirse viva respecto al género masculino después de tanto tiempo de creer que eso ya no era para ella. 

Cuando tira el envase del yogur a la basura, se encamina hacia el comedor. Solo desea sentarse en el sofá, taparse con su mantita preferida y poner Netflix, aunque se promete que solo verá un capítulo, tal y como se propuso por la mañana. Elige una serie nueva que le recomienda la plataforma. La verdad es que no se fija demasiado en el tema de que trata, pero le da igual. Lo único que necesita esta noche es ponerse delante de la televisión y dejar de pensar. Sin embargo, está tan cansada que acaba quedándose dormida antes siquiera de que a 
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Pasa la noche acunada por un sueño profundo. Apenas se mueve a pesar de estar en la misma posición imposible en la que se quedó dormida al encender la televisión. Por la mañana, cuando le suena la alarma del teléfono, se sobresalta y una punzada de dolor en las cervicales le hace maldecir el momento en que decidió sentarse en el sofá. Se ha despertado hecha un ovillo y muerta de frío. No fue buena idea taparse solamente con la delgada manta que tiene en el sofá, por lo que al incorporarse se restriega las manos por los brazos y los cuádriceps para intentar caldearse algo el cuerpo, aunque es en vano. 

Se levanta y pone la pequeña cafetera italiana de color rojo al fuego. Mientras sube el café a borbotones invadiendo con su olor la cocina y el resto de la casa, va a su habitación a elegir la ropa que se pondrá hoy. Se abrigará, porque al mirar por la ventana de la cocina ha visto que el cielo de nuevo estaba cubierto de nubes como el día anterior y no quiere pasar tanto frío como pasó ayer. Así que elige un traje de chaqueta chocolate y un jersey fino de lana de cuello alto de color camel. El frío que ha pasado durante la madrugada le hace sentir escalofríos y algo de dolor de garganta. Tras elegir la ropa, se toma la taza de café con leche y un poco de canela, que logra hacerle entrar algo en calor y se mete a la ducha sin demora. 

 

 

Mientras baja en el ascensor, se revisa el pintalabios y el pelo en el espejo, se coloca la melena tras los hombros y la ahueca. Tiene el pelo fino, pero si lo ahueca parece que tenga más volumen y le gusta cómo le queda. Piensa que si se vuelve a cruzar con el atractivo chico de los ojos claros de ayer por la mañana, quiere estar perfecta. No quiere desaprovechar la oportunidad de que la vea y consiga llamarle la atención tanto como lo consiguió él con ella.

Cuando sale del portal y camina decidida hacia su moto, levanta la mirada y lo vuelve a ver. Está convencida de que esta mañana él la ha visto, porque le ha mirado fijamente y le ha devuelto la sonrisa. Los ojos de él, que hoy ha podido ver que son de un color azul casi gris, parecen atravesarla. Se siente muy atraída por ese desconocido y no puede dejar de mirarle ni de sonreírle y no entiende por qué. Con los labios entreabiertos, traga saliva, mientras siente un fogonazo al coincidir en la trayectoria de sus ojos. Un suspiro se le escapa de bien adentro y una nube de vaho en el frío ambiente de la mañana aparece frente a su boca, a pesar de que intenta camuflarse tras la bufanda. 

Se pone el casco, se ajusta el abrigo y arranca la moto justo antes de ponerse los guantes. De camino al trabajo no puede dejar de pensar en ese misterioso chico. Nunca se había cruzado con él hasta el día anterior por la mañana. Quizá es un nuevo vecino que se acaba de mudar, está de visita en casa de un familiar o de su pareja. Tuerce el gesto al pensar en esa última opción. Levanta las cejas y resopla. Es una tontería que haga tantas suposiciones cuando no sabe nada de él, ni siquiera cómo se llama y si ni tan solo se ha percatado de que existe. Quizá el chico ni se haya dado cuenta de que ese ha sido el segundo día que se han cruzado, a pesar de que sus ojos se han cruzado las dos mañanas de forma irremediable. 

No puede seguir dándole vueltas al tema, tiene mucho trabajo y demasiadas cosas en las que pensar como para estar pensando en los encuentros fortuitos con un chico que, por muy guapo que sea, no conoce de nada. Sabe que no puede vivir obsesionada por esos encuentros fugaces. No sirve de nada dar vueltas a lo mismo sin llegar a ninguna conclusión ni avanzar. Siempre le pasa igual, se queda en la fase de pensamiento, dentro de su cabeza sin atreverse a tomar acción, a dar un paso adelante y enfrentarse con la realidad cara a cara; comportarse de una vez como una mujer adulta y dejar los miedos adolescentes de lado. Ya se lo dice su psicóloga: para conseguir resultados diferentes a los habituales ha de cambiar sus patrones de acción y, en definitiva, su comportamiento. Haciendo lo mismo, lo único que conseguirá será mantener su realidad sin cambiarla, ni siquiera, un ápice. 

 

 

A la mañana siguiente, Marina sale de su casa de camino al trabajo. Lo hace antes que ningún otro día de esta semana. Tiene la revisión médica de la empresa y debe ir en ayunas para que le tomen una muestra de sangre. 

Marcharse a trabajar sin haber tomado su habitual café le hace sentir más sueño que de costumbre. No sabe si eso solo es fruto de su imaginación o si la cafeína le provoca ese efecto tan inmediato en el organismo. 

Como es más temprano de lo habitual, hoy está convencida de que no verá al chico de los ojos grises. Sin embargo, le sorprende salir de su portal y ver parado frente al suyo al misterioso chico, mirando fijamente hacia donde está ella. Le da la sensación de que le estuviese esperando. No puede ser. Camina hacia su moto sin levantar los ojos del suelo; sabe que él la sigue con la mirada, porque nota que el chico mueve la cabeza para seguir su trayectoria hasta su ciento veinticinco. Marina sacude la cabeza, seguro que solo son imaginaciones suyas, hace demasiado que no está con un hombre, se ha centrado demasiado en el trabajo e imagina cosas donde no las hay. 

Cuando llega a la moto, toma el casco y levanta los ojos, que, aunque pretende evitarlo, se pasean hasta donde está él. Sus miradas se encuentran y el chico le sonríe. Ella baja el visor del casco tan rápido como puede y arranca la moto.

En el trabajo no consigue concentrarse en la pantalla del ordenador ni dejar de pensar en él. Le sorprende que coincidan cada mañana, incluso hoy, que ha salido de casa antes de lo habitual. Sonríe al pensar que parecía que estuviera esperándola, pero sabe que es una tontería, seguro que ese chico tan atractivo tiene a todas las mujeres que quiere, por lo que le parece una soberana chorrada que ella piense que él pueda estar pendiente de cuando entra o sale para esperarla y cruzar su mirada apenas unos segundos. 

No obstante, no puede dejar de pensar en él y en su atractivo físico. Tiene la sensación de que lo ve en todas partes, incluso su jefe le recuerda a él, aunque son totalmente diferentes; lo reconoce también en la sonrisa del conserje o en la forma de moverse del vigilante del parking del edificio de oficinas. Sí, sin duda, está obsesionada y eso hace que todo le recuerde a él y que le parezca verlo en todas partes. 





Capítulo 4



 

Ha pasado más de una semana desde el primer encuentro fortuito con el chico de ojos grises y no ha habido ni un solo día en que no se hayan cruzado. Hasta se lo ha encontrado durante el fin de semana. Marina, aunque vive tanta coincidencia como algo extraño, empieza a estar acostumbrada a encontrárselo. Incluso, antes de salir de casa, se prepara para el momento, porque está convencida de que se verán. Él no ha faltado ni un solo día a su cita y eso hace feliz a Marina, que empieza a sentir algo que hacía mucho que no vivía en primera persona. Aunque ha intentado convencerse de que son imaginaciones suyas y que los encuentros con él son fruto de la casualidad, hay algo en su interior que se resiste a creer que no sea ese misterioso chico quien realmente busca y provoca sus breves encuentros, y eso la ilusiona y la emociona.

Después de diez días consecutivos de encontrarse cada día al salir del portal, decide que mañana se acercará a él. No soporta más la intriga de verlo al salir hacia el trabajo, cruzar sus miradas y después pasar el resto del día haciendo suposiciones sobre él y anhelando volver a verle para acariciar su cuerpo desde la distancia con los ojos, solo con ellos. Marina ya no se conforma solo con eso. Necesita más. Ansía hablar con él, saber de él, su nombre, a qué se dedica, qué es de su vida, si tiene pareja, por qué la espera cada mañana, por qué la mira de esa manera que la desarma. No quiere continuar con tantas incertidumbres. 

Ese chico de los ojos grises se ha convertido en una obsesión para ella, no puede dejar de pensar en él en el trabajo mientras teclea en su portátil, en las reuniones, en cualquier sitio donde vaya, porque todo le recuerda a él. Por las noches le cuesta dormir, da mil vueltas en la cama hasta que el cansancio la vence, aunque él continúa adueñándose también de sus sueños. A Marina nunca le había sucedido algo así, y no se reconoce. 

Así que, se ha levantado antes que nunca, elige con detalle la ropa y disfruta de su café mirando por la ventana de la cocina, atenta al portal de él, por si, precisamente hoy, se le ocurriese salir antes que a ella. Durante todo el rato de estricta vigilancia, Marina no ve a nadie salir del portal ni pasear por la calle, solo el frío viento que desde hace días se ha apoderado de la ciudad y consigue que las temperaturas continúen especialmente bajas para la época del año. La ciudad continúa cubierta de nubes grises preñadas de lluvia desde hace días, pero que parece que temen descargar el agua que acumulan, porque eso les haría volar más ligeras y tener que abandonar el cielo de la ciudad sobre la que da la sensación de que se han acostumbrado a vivir.

Al salir del ascensor, Marina mira el reloj que lleva en la muñeca izquierda. Sonríe al comprobar que ha conseguido bajar a la calle cinco minutos antes de lo habitual y suspira satisfecha. Está segura de que hoy se encontrará con el guapo chico de los ojos grises. Se le dibuja una sonrisa en los labios solo de pensarlo. Abre la puerta y atraviesa con paso decidido la acera y el asfalto que separan un bloque del otro. Aprieta con fuerza el asa de su maletín de piel y se para al lado del portal. Comprueba de nuevo la hora en su reloj y cambia de mano el pesado maletín. Mira al cielo y comprueba que las nubes grises siguen ahí, sin moverse, esperando, como ella. 

De repente, escucha un ruido en la puerta, que se abre. Al instante, ve salir al chico de los ojos grises, distraído, tanto que se choca con ella. Al verla, le sonríe y se disculpa. Marina se ha quedado embobada al contemplar la sonrisa de su atractivo vecino. Pese a que lo ha visto cada mañana desde su primer encuentro, sigue hipnotizada por su físico y no puede apartar los ojos de su cuerpo. Va vestido con un traje de color gris, pero más oscuro que sus ojos, y un abrigo negro que le cubre hasta medio muslo. Al verla, se para frente a ella, se coloca bien el asa de la mochila, donde Marina supone que debe cargar también con su portátil, y se sube la cremallera del abrigo. Marina traga saliva y se queda inmóvil al escuchar el profundo tono de voz y al oler su embriagador perfume con toques almizclados y madera. Saber cómo huele le remueve aún más y le llega más adentro. Se queda ensimismada, sonriendo frente a él y sin ser capaz de articular palabra ni de moverse.

Cuando logra escapar de esa especie de ensoñación que la paraliza, se gira hacia donde ha seguido caminando el chico después de chocar con ella, pero ya no le encuentra. Está sola sobre la acera frente al portal de él. No sabe el tiempo que ha estado allí, ensimismada, abstraída y absorta. La sonrisa continúa dibujada en sus labios; mira el reloj, es tarde, pero no puede dejar de sonreír. Va hasta donde dejó aparcada su moto ayer, se abrocha el casco, se coloca los guantes, se ajusta el abrigo y da gas. 

De camino al trabajo, mientras nota el gélido frío contra su cuerpo, mira al cielo. A pesar de que pasan los minutos, el sol continúa sin hacer acto de presencia. Las nubes grises no dejan asomar los rayos de sol, que deberían ser los protagonistas a esta hora de la mañana. Pequeñas esquirlas de hielo empiezan a precipitarse sobre la ciudad y cubren calles, vehículos, edificios y a Marina, que acelera a fondo para llegar cuanto antes a la oficina. 

 

 

Durante las ocho horas que pasa frente a la pantalla del portátil no puede dejar de dar vueltas al encuentro de por la mañana; por lo que decide que ha de volver a encontrarse con él esta misma tarde, sea como sea. Así que al regresar del trabajo se para frente al portal del misterioso vecino. Se ajusta el abrigo, porque, a pesar de que las esquirlas de hielo han dejado de caer, ha arreciado el frío, pero no le importa, está dispuesta a soportar las bajas temperaturas, porque no quiere pasar otra noche pensando en él, imaginando y haciendo suposiciones. Está dispuesta a esperar cuanto sea necesario delante de su portal hasta que lo vea de nuevo. 

Pasan las horas y anochece por completo. Sopla el viento con fuerza y Marina siente el frío dentro de los huesos. Está cansada de esperar, le duelen los pies por los tacones que ha elegido por la mañana al vestirse, se arrepiente y piensa que habría sido mucho mejor haberse calzado unas botas que le abrigaran más y que fuesen más cómodas, pero cómo iba a adivinar, al elegir la ropa, que la jornada acabaría así. 

Perdida en sus pensamientos y pensando en la ropa que se pondrá mañana, oye un ruido a su espalda. Se gira y ve a una ancianita abrir la puerta de entrada al portal. Carga con una bolsa de basura y, antes de salir a la calle, se arrebuja bajo su bata de boatiné floreada. 

—Buenas noches —le dice la anciana mirándola de arriba abajo al verla plantada en plena calle con el frío que hace. 

—Buenas noches —le responde Marina escrutándola también.

La mujer avanza con unos andares tambaleantes. Le recuerda a un tentetieso de esos que parece que en cualquier momento van a volcar, pero que en el último instante recuperan la posición y vuelven a erguirse y continúan con su inestable danza. Pese a que se ha levantado el cuello de la bata y se cubre hasta casi las orejas, Marina puede adivinar que la anciana lleva el pelo recogido en un pequeño moño a la altura de la nuca. Dos pequeñas horquillas de nácar de color marrón destacan sobre su blanca cabellera. La anciana la mira con sus diminutos ojos de párpados caídos tras unas pequeñas gafas ovaladas y de montura metálica dorada que coronan su cara arrugada, testimonio de la larga vida que ha tenido. 

—Disculpe, señora, ¿podría dejarme pasar dentro del portal? —le pregunta Marina mientras se frota las manos, que las siente entumecidas por el frío.

—¿Dónde vas?

—Espero a un amigo…

—¿Un amigo? 

—Sí, no sé si le conoce, un chico que suele vestir de traje y con los ojos muy claros, casi grises…

—Ah, claro, ese es Miguel, el nuevo vecino del ático. Un chico muy educado. Hace muy poquito que se ha mudado. Está de alquiler en uno de los pisos que aún estaban vacíos. Esos que la constructora se guardó para alquilar… Son caros pero muy bonitos. Ese chico debe tener un buen trabajo, sí, debe tener dinero para poder pagarlo. Además, es tan atento y educado…

—Sí… —afirma Marina al enterarse del nombre del misterioso chico y que confía en que sea el mismo al que ella se refiere. 

—Siempre que me ve llegar cargada de la compra, coge las bolsas y las lleva hasta casa. Es un hombre de los que ya no quedan. —La vecina sonríe.

—Sí, Miguel es muy educado —dice Marina intentando seguir la conversación de la ancianita, que, por lo visto, tiene ganas de hablar. 

—Entonces ya sabes que hace poco que vive aquí. Además, trabaja tanto que mira las horas y aún no debe haber llegado.

—Sí, por eso le espero…

—¿Eres su novia? —le pregunta la ancianita abriendo sus pequeños ojos de párpados caídos tras sus gafas. —Marina no sabe qué contestar y baja la mirada hacia la punta de sus doloridos pies—. Ay, disculpa, soy una indiscreta, ya me lo decía mi marido. Pobrecito mi Fernando, hace diecisiete años que lo enterré, y yo que pensaba que me moriría yo primero…

—Vaya, lo siento, señora…

—No me digas de usted, llámame Milagros, bueno, mejor Mila, que Milagros solo me lo dicen en el médico y los de la teleasistencia cada mañana cuando me llaman para saber si he pasado buena noche. Esos muchachos son muy buena gente, a veces se pasan un buen rato hablando conmigo y yo se lo agradezco, porque la verdad es que estoy muy sola y ellos me dan conversación. —Sonríe mientras habla. Marina solo asiente mientras escucha su discurso—. Ya estoy hablando demasiado… Entonces, ¿qué haces, mi niña?

—Me quedo aquí dentro y espero a que llegue —la informa mientras miro a mi alrededor.

—Ya no debe tardar mucho —afirma mirándose el reloj de la muñeca. 

 

 

Marina, ahora dentro del portal, contempla cómo la ancianita avanza de forma lenta hasta el ascensor. Mira el reloj de nuevo y comprueba lo tarde que es. Tiene los pies tan fríos que ya no nota ni el cansancio que le provocan los tacones que eligió por la mañana. Vuelve a mirar a su alrededor y resopla. El portal alicatado de mármol es más grande que la suya y los techos altos ayudan a que se vea aún más amplia de lo que es. En su recorrido visual del espacio que la rodea, se encuentra con los buzones. 

—¡Bingo! —murmura con una ceja levantada y avanza hasta ellos. 

Repasa una a una las placas con los nombres de cada uno de los vecinos, hasta que en el del ático segunda encuentra el de un tal Miguel: Miguel Esquivel Noriega. 

—Este es él: Miguel Esquivel Noriega —susurra sin dejar de sonreír mientras lee el nombre del chico en letras blancas y mayúsculas sobre la placa metálica de color negro del buzón—. Debe vivir solo, porque no aparece nadie más —sigue susurrando contenta al comprobar de que el misterioso Miguel no convive con nadie o, al menos, no le hace aparecer en el buzón.

En un arrebato, y viendo que son más de las once de la noche y que Miguel no aparece, abre el maletín y saca un trozo de papel y uno de los bolígrafos que suele llevar. Respira hondo y suelta el aire con el que se ha llenado los pulmones en una exhalación profunda y empieza a escribir sobre el papel, apoyada como puede en la pared que hay junto a los buzones. Reza por que no se le pare el bolígrafo por la posición en la que está escribiendo. Escribe tan rápido como puede una nota en la que dice que es la chica con la que se encuentra cada mañana al salir de su portal. Añade que tiene algo que decirle y que no ha encontrado otra manera de comunicarse con él que a través de esta nota. Le deja su número de teléfono y le pide que le escriba. 

Cuando Marina desliza la nota a través de la abertura del buzón, cruza los dedos para que Miguel la encuentre y se atreva a escribirle. No sabe muy bien qué le ha empujado a atreverse y a dejarle esa nota, porque no se creía capaz de hacer algo así. Supone que ese chico debe tener algo especial que le ha empujado a hacerlo. Miguel le ha despertado algo que no sentía desde hace demasiado y solo por eso cree que merece la pena. Pero no quiere darle más vueltas, la cuestión es que lo ha hecho y ahora debe asumir las consecuencias. 

Cansada de esperar y muerta de frío y de dolor de pies, se agacha hasta donde ha dejado su maletín, lo agarra y camina decidida hasta la salida del portal. Al salir a la calle, una gélida ráfaga de viento la despeina y de nuevo nota esquirlas de hielo mojando los coches, el asfalto y a ella. Camina lo más rápido que los tacones le permiten. Desea llegar cuanto antes a casa, descalzarse y ponerse el pijama más gordo que tiene y sepultarse bajo una manta mientras come algo en el sofá.








Capítulo 5



 

Ya de noche, mientras Marina está acabando de cenar un trozo de pan con una cuña de queso bajo la manta y los pies en alto sobre un cojín, un timbrazo que proviene de su teléfono la saca del ensimismamiento provocado por el cansancio y el sueño. Sin embargo, reacciona al instante y coge el teléfono del reposabrazos del sofá y abre WhatsApp. Una sonrisa, esa misma que se le dibuja siempre que piensa en el chico de los ojos grises, aparece en sus labios al comprobar que tiene un mensaje de un número desconocido. Abre el mensaje y mira la foto de perfil de quien le acaba de escribir, y comprueba que es él: Miguel.

Miguel: Buenas noches.

Marina: Buenas noches.

Miguel: Acabo de encontrar una nota en mi buzón con tu teléfono; me pedías que contactara contigo.

Marina: Sí, muchas gracias.

Miguel: No hay de qué.

Marina: Me atreví a escribirte porque soy la chica con la que te encuentras cada mañana.

Al enviar el mensaje, Marina ha pensado que eso ya se lo ha dicho en la nota y que quizá debería aprovechar para hablar con él, algo que Miguel ya no supiese, pero los nervios no la dejan comportarse de otra forma. Respira hondo y al instante ve que le entra la respuesta del chico. 

Miguel: Sí, sé quién eres. 

Marina: Ah…

Responde sorprendida.

Miguel: Si no me hubieras escrito tú, cualquier mañana me habría acercado hasta tu moto para saludarte.

Marina sonríe al leer los planes de Miguel si ella no hubiese tomado la iniciativa. 

Marina: Pues, si te parece, podemos saludarnos mañana.

Miguel: Claro, tenemos el mismo horario.

Marina: Sí, nos encontramos cada día. 

Miguel: Genial, entonces. Mañana podremos presentarnos en persona.

Marina: Perfecto, ¡hasta mañana!

 

 

Cuando acaba de comer el trozo de queso y el pan que ha elegido como cena, pone la televisión, a pesar de que se siente tan inquieta por lo que acaba de suceder que no es capaz de prestar atención a lo que sale en la pantalla. Así que se levanta y, cuando lleva el plato a la cocina, decide prepararse una infusión relajante. Sabe que le costará dormir por los nervios y además le apetece porque aún no se le ha ido el frío que ha pasado esperando en el portal de Miguel. Mientras el agua hierve y el sobrecito de hierbas se infusiona, se lava los dientes y se hidrata la piel. Con el frío que hace, nota la cara seca y por eso se aplica la crema a conciencia.

Cuando acaba, la infusión ya está lista para tomar. El líquido aún está muy caliente, así que aprovecha para rodear la taza con las manos para calentárselas. La bebe a pequeños sorbos y sin azúcar, mientras mira a través de la ventana de la cocina y sin dejar de mirar a la puerta de entrada del bloque. Se imagina ahí abajo en unas horas, hablando con Miguel, perdiéndose en sus ojos de mirada infinita. Sueña con notar el roce de los labios de él sobre los suyos y sus brazos fuertes alrededor de su cuerpo. Cierra los párpados y suspira sin poder evitar una sonrisa al imaginarse en esa situación. Es consciente de que no sabe nada de Miguel, ni cómo se sentirá cuando hable con él, pero solo imaginarlo le hace sentirse emocionada e ilusionada, y solo por eso ya le merece la pena. 

Se va a la cama con el estómago caldeado por la infusión. Al tumbarse sobre el colchón y taparse con el nórdico siente cómo se relaja su espalda, estira los pies doloridos y suspira. Respira profundamente y se deja acunar por el sonido de su respiración mientras mira los dibujos que hace la luz de las farolas a través de las rendijas de la persiana de su habitación al reflejarse en el techo. Sus ojos se pasean tranquilamente mientras contemplan esas extrañas formas que crea la luz sobre su cabeza. Marina no es consciente de en qué momento se le cierran los ojos y acaba profundamente dormida, en un descanso plácido que le hace pasar de un sueño a otro de forma inconexa pero relajada. 

Las primeras luces del día siguiente logran despertar a Marina antes siquiera de que suene el despertador. Se despereza bajo el nórdico y estira los brazos y las piernas. Ha dormido muy bien y se siente llena de energía. Al recordar que en apenas una hora se encontrará con Miguel, una gran sonrisa se dibuja en sus labios. Se levanta y se mete en la ducha. Está nerviosa y esta mañana no le importan ni las bajas temperaturas que escucha anunciar al locutor del programa despertador de la radio. Hoy lo único que le importa es ver a Miguel, el resto carece de importancia. Sabe que su encuentro será fugaz, porque ambos se van a trabajar y no disponen de demasiado tiempo para hablar, pero le da igual. Lo único que quiere es verlo de cerca y hablar con él, aunque sean apenas unas palabras. Quizá se atreva y le diga de verse en otro momento, de una forma más tranquila y en otro lugar, donde puedan sentarse y charlar, quizá delante de un café o una cerveza. Sin embargo, siempre ha pecado de tímida y no sabe si será capaz de dar ese paso. Pero no le importa, por ahora no quiere pensar en eso, lo que desea es mirarle a los ojos y dejarse llevar. Lo que tenga que pasar sucederá, no tiene la más mínima duda. 

 

 

Mientras baja en el ascensor se vuelve a revisar el pelo y el maquillaje en el espejo. Se coloca bien el abrigo y sonríe. Quiere comprobar la expresión que Miguel verá cuando la tenga delante. Ensaya gestos, aunque de repente resopla y respira hondo. Debe relajarse y ser natural. No quiere comportarse de manera forzada, ni hacer nada que no le permita ser como ella es habitualmente. 

Cuando el ascensor llega a la planta cero, Marina gira sobre sus talones y camina hacia la puerta de salida del portal. Hoy ha elegido unos zapatos mucho más cómodos y calientes que los que llevaba ayer, sus pies no habrían soportado otra jornada sobre esos tacones imposibles e incomodísimos. 

Camina con decisión; sus zapatos resuenan sobre el mármol del suelo del portal. Justo al poner la mano izquierda sobre el pomo de la puerta de entrada, ve que Miguel sale también de su bloque, como si estuviera esperando a que ella lo hiciese. Sonríe por la coincidencia. Marina, siempre que ve a Miguel, sonríe. Ese chico tiene el don de hacerla sonreír y ella no puede hacer nada por evitarlo. 

Justo al salir a la calle sus miradas se cruzan, y para ella es como si el resto del mundo desapareciese. No existe nada más, ni las esquirlas de hielo que no han cesado de caer durante toda la madrugada. Hoy Marina no siente ni el gélido viento que sopla una mañana más. 

 

 

Atraviesa la calle que separa los dos portales y se planta frente a Miguel. Él se acerca hasta ella y dobla la espalda. Es bastante alto y necesita encorvarse para llegar a la altura de Marina. El roce de su barba de tres días sobre las mejillas de ella la hace estremecer mientras se pierde en su olor almizclado, ese al que solo huele él.

—Buenos días, Marina —dice él mirándola fijamente con la profundidad del océano en sus ojos.

—Buenos días, Miguel —sonríe ella de forma tímida.

—¡Qué bueno saludarnos! —añade pasando una mano por el brazo izquierdo de ella.

—Sí, después de coincidir cada mañana.

—Es curioso que salgamos cada día a la misma hora.

—Sí, pero solo nos cruzamos…

—Cierto, no tenemos mucho tiempo para hablar —dice él mirando su reloj de pulsera.

—A estas horas todos vamos corriendo.

—Pues, podríamos quedar en otro momento más tranquilos y sin la sensación de llegar tarde a nuestros trabajos, ¿no? —pregunta él sin dejar de mirarle a los labios.

—Sería genial. —Marina sonríe de forma sincera y con el alivio de no haber tenido que ser ella la que hiciera la propuesta de quedar en otro momento con más calma.

—Mucho…

—Hoy no es un buen día…—dice pensando que hoy es Nochebuena.

—Sí, hoy es día de reunión familiar…

—¿Mañana por la tarde?

—Sí, sería un buen momento. Porque una vez pasada la comida de Navidad, ya estoy libre.

—Estupendo.

—¿Quedamos aquí mismo a las ocho de la tarde?

—Sí, nos vemos mañana a las ocho aquí mismo —afirma ella sin dejar de sonreír.

 

Marina nunca habría imaginado que, después de encontrarse de manera fortuita durante tantos días con el misterioso vecino del portal de enfrente, acabarían teniendo una primera cita el día de Navidad. Nunca le han gustado demasiado esas fechas, pero tiene la sensación de que este año todo será muy diferente para ella. Además, pensar que tiene varios días de fiesta por delante sin tener que ir a trabajar le hace aún más atractiva la idea de quedar con Miguel.

Pasa nerviosa el resto del día en la oficina. No deja de mirar el reloj y cuenta los minutos que quedan para encontrarse con él. Le gustaría avanzar las manecillas del reloj y que fuesen las ocho de la tarde del día siguiente, pero sabe que eso no es posible y que deberá esperar de forma paciente a que sea el momento de verse.

Este año, por primera vez en mucho tiempo, a pesar de los nervios y el entusiasmo de los niños de la familia por abrir los regalos que Papá Noel ha dejado bajo el árbol de la casa de la abuela, el tiempo transcurre lento y Marina tiene la cabeza en otro lugar, lejos de los familiares que la rodean.  





Capítulo 6



 

El día de Navidad amanece con el cielo de Barcelona totalmente cubierto de nubes. A pesar de los gritos y la emoción de los niños desenvolviendo los regalos que han encontrado bajo el árbol, Marina continúa como absorta, distraída. Está convencida de que por la tarde, a las ocho, cuando se encuentre con Miguel, algo sucederá que lo convertirá en un encuentro muy especial. Mientras, no puede dejar de mirar a través de los cristales del ventanal del salón de casa de su abuela esperando a que pasen las horas.

Son casi las siete de la tarde cuando empieza a nevar en Barcelona. Los copos empiezan a descender como suspendidos en el aire de forma más abundante sobre los tejados y la nieve empieza a cubrir las aceras. Durante el día han bajado mucho las temperaturas y los copos no se deshacen, por lo que sobre las aceras se van amontonando en forma de pequeños montículos. Hacía décadas que Barcelona no se veía tan cubierta de nieve como este día de Navidad. Sin duda, es una blanca Navidad, como dice el villancico.

Los niños corren por las calles y se les oye reír y jugar con la nieve a pesar de la hora y el frío que hace. Esa es la primera vez que han visto su ciudad cubierta de nieve y eso, aprovechando las vacaciones escolares, les permite jugar y disfrutar de ese nuevo regalo que les ha hecho Papá Noel, a pesar de no haberlo encontrado bajo el árbol del salón de sus casas. Además, quién sabe, quizá mañana ese regalo haya desaparecido, derretido por la subida de las temperaturas y entonces la magia se habrá esfumado, así que deben aprovecharlo. 

Marina no puede evitar sonreír al contemplar el espectáculo de las calles cubiertas de nieve. Imagina que el centro de la ciudad, adornado con las luces navideñas y con los adoquines cubiertos de blanco, debe ser una imagen digna de fotografiar para guardar no solo en el recuerdo, sino como una postal navideña y entrañable. 

Al salir de casa de su abuela, se ajusta la bufanda y el cuello del abrigo. Se mete las manos en los bolsillos y se arrepiente de no haber cogido el gorro de lana antes de salir de casa. Cuando llega hasta donde ha aparcado la moto, se pone el casco y mira la calle por la que deberá ir para llegar hasta Bonlloc. Por suerte, no han dejado de circular coches y cree que no le será demasiado difícil seguir el camino marcado por sus ruedas. Nunca ha conducido con nieve sobre el asfalto y teme resbalar y acabar en el suelo. La verdad es que sería un fastidio que por la nieve, la misma que tanto le maravilla ver, no pudiera llegar a su cita con Miguel. 

Por suerte, un rato después, aparca la moto delante del portal de su casa sin haber sufrido ningún percance, aunque ha conducido tan despacio que ha acabado tardando mucho más de lo habitual. Son casi las ocho y no tiene tiempo de subir a su casa para retocarse el maquillaje, pero no le importa. Utiliza uno de los espejos retrovisores de su moto para aplicarse una nueva capa de pintalabios. Justo cuando está cerrando la barra de labios para guardarla en el pequeño neceser que siempre lleva en su bolso, ve a Miguel. Ha aparecido de repente a su lado y la ha sobresaltado. Sin embargo, al notar su inconfundible olor entrando por sus fosas nasales, no puede pensar en nada más y una sonrisa se instala en sus labios, esos mismos que acaba de cubrir con carmín.

—Vaya, siento haberte asustado —dice Miguel metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros y levantando los hombros.

—No pasa nada, estaba distraída y no te esperaba… —responde acercándose para darle dos besos, y él le corresponde poniéndole la mano en la parte baja de la espalda, aunque sin llegar a rozar sus glúteos. 

Marina sonríe al notar el roce de la mano derecha de él y suspira.

—¿Dónde vamos? —le pregunta él.

—Seguro que encontramos algo abierto por aquí cerca…

—Bueno, seguro que sí, ya sabes cómo es este barrio…

—Sí, vamos al revés del mundo. —Marina ríe.

—Cuando todo está cerrado, aquí encuentras más locales abiertos que en un día normal, y mira que hay pocos... Aunque supongo que deben hacerlo como reclamo para que venga gente a la zona…

—Pues no lo consiguen, porque siempre está todo tan vacío. —Marina resopla mirando a las desiertas calles cubiertas de nieve.

—Aunque hoy, con el frío que hace y la nieve, quizá la gente ha preferido quedarse en casa con sus familias.

—Sí, supongo que sí, aunque perderse este espectáculo… —afirma Marina mirando a su alrededor.

—Cierto, creo que nunca había visto nevar en Barcelona de la forma que lo ha hecho hoy.

—Ni yo. Los niños en casa de mi abuela han disfrutado mucho tirándose bolas de nieve.

—¿Has estado con la familia?

—Sí, claro, ¿tú no?

—No, vivo solo aquí…

—Vaya, ¿eres de fuera? —pregunta Marina alzando las cejas.

—Sí, algo así… Va, sígueme, conozco un sitio muy bonito —añade Miguel intentando cambiar de tema.

A Marina le sorprende que Miguel haya pasado solo una fecha tan señalada, pero parece que a él no le ha afectado en absoluto, por lo que no le da importancia. Lo que le importa es que en ese instante los dos están allí y de camino a tomar algo. No se le ocurre mejor manera de acabar este día de Navidad. 

Miguel camina sobre las calles de Bonlloc cubiertas de nieve con paso decidido. Marina le sigue con cuidado de no resbalar y acaban en unas calles de su barrio por las que no había pasado nunca. Se sorprende porque estaba convencida de que conocía a la perfección dónde vive, pero por lo visto no es así. En una de esas calles, una muy estrecha, a pesar de que la mayoría de las de la zona son anchas y de aceras amplias, encuentran una pequeña casa con una puerta de madera y de color rojo. Es la puerta de entrada a una casa de paredes blancas que parece antigua, mucho más que el resto de los edificios que la rodean. Marina supone que aquella debe ser la casa más antigua de todo Bonlloc, donde la mayoría de los bloques de pisos tienen apenas unos años y son de mucho mayor tamaño que esa pequeña construcción. 

En la parte superior de la puerta roja hay un picaporte dorado con forma de cabeza de león. Miguel lo toma con la mano derecha y lo golpea tres veces de forma contundente. Marina lo mira con atención y él se gira para mirarla y sonreírle.

—A ver si te gusta —le susurra justo en el momento en el que se oye el ruido que hace la cerradura de la puerta de color rojo al abrirse. 

Cuando la pequeña puerta se abre, Miguel se adentra en el recibidor de la casa, que está bastante oscuro. Marina lo mira desde la entrada, intrigada, intentando adaptar la vista a la oscuridad del interior. Miguel, al ver que Marina duda de si entrar, le toma de la mano y estira de su brazo para que le acompañe. Marina, al notar el tacto de la mano de él, sonríe y se deja llevar. Al traspasar la pequeña entrada, dejan los abrigos en el guardarropa, donde una chica con un antifaz y vestida de negro de arriba abajo con un mono ajustado de terciopelo, guarda sus abrigos y les regala una sonrisa cubierta de carmín rojo.

Entran en una sala llena de sofás, con luces indirectas y repleta de una vegetación natural y exuberante. Marina pestañea incrédula. No entiende cómo puede haber esa especie de selva a pequeña escala dentro de aquel lugar cerrado. Mira sorprendida a su alrededor, hasta que se da cuenta, al mirar al techo, de que lo que les cubre es un cielo repleto de estrellas.

—Sorprendente, ¿verdad? —le dice Miguel al oído al ver el gesto de incredulidad de Marina.

—¿Cómo lo hacen?

—No le des vueltas y disfruta sin más —propone Miguel tomándole con la punta de sus dedos de la barbilla. 

—El decorador es todo un artista…

—Sí, seguro que lo es —dice Miguel con una sonrisa—. Es mejor no hacerse preguntas y disfrutar de los regalos que te hace la vida, ¿no crees?

En el local no hay demasiada gente, Marina cree que debe ser por la fecha tan especial en la que están. Toman varias copas, todas son cócteles que Marina nunca ha probado, pero que le entusiasman por el sabor que tienen. Además, pierde la cuenta de las diferentes combinaciones que consumen, pero como le ha dicho Miguel, no quiere darle vueltas a nada, ni si mañana tendrá resaca, solo se centra en disfrutar del lugar, el ambiente y, en especial, de la compañía. Está feliz y el alcohol la ayuda a sentirse en esa especie de nube en la que cree flotar cuando tiene a Miguel cerca. No puede dejar de sonreír cada vez que él le susurra algo al oído palabras que a veces no es capaz de entender por la música que ambienta el local, pero no le importa. Ella le mira alelada y le sonríe al sentir tan cerca a Miguel, su olor y disfrutar de su penetrante mirada. Hace rato que a Marina ha dejado de importarle lo que pueda pensar la poca gente que está en el mismo local esta noche, además, todos son desconocidos y están a lo suyo, disfrutando, como ellos, de los cócteles y del exótico lugar. 

La mayoría de los combinados de alcohol que sirven los camareros, también vestidos con un mono negro de terciopelo y ceñido al cuerpo y un antifaz que solo permite ver su boca, tienen presentaciones espectaculares. Algunas de esas bebidas las sirven en pequeños cofres de madera de color oscuro, otras dentro de grandes almejas que, al abrirlas, ofrecen en su interior tornasolado un pequeño recipiente rodeado por un puñado de perlas y una pequeña botella con un tapón de corcho que contiene el brebaje espirituoso. Otras las sirven dentro de misteriosos tótems de madera, decorados con tallas de enigmáticas caras. Todos parecen ser elementos de otras épocas y rescatados del ambiente de selva recreado dentro de aquella pequeña casa de la puerta roja. 

Todo le parece tan real a Marina que empieza a dudar de si realmente se trata de un decorado o si, al traspasar esa pequeña puerta roja de la entrada, ha llegado a algún lugar del planeta o de ve a saber dónde. La noche estrellada que tienen sobre sus cabezas en la que, de vez en cuando, incluso pueden disfrutar del paso de alguna estrella fugaz, parece muy real. Si Marina no supiera dónde están y que alrededor de la pequeña casa un espeso manto de nieve cubre las calles, pensaría que están en medio de la selva amazónica, en lugar de en una casita en un barrio nuevo y perdido de Barcelona. 

Entre sorbos de los cócteles exóticos y de misteriosa presentación, Miguel acaba besando a Marina, que se deja llevar por los labios de él y se pierde entre sus brazos. Siente cómo su mano le recorre la espalda mientras se besan, en un lento avance desde su nuca hasta la zona del sacro. Ella rodea el cuello de Miguel con los brazos y le besa junto a la nuez, mientras nota cada vez más cerca su cuerpo grande y fuerte. 

Marina ha perdido la noción del tiempo. No sabe qué hora es, ni cuánto rato llevan dentro de aquella selva amazónica en medio de la nieve, pero le da igual, nada le importa si no es Miguel, su mirada profunda y sus besos sobre su piel. 

Él la sienta en su regazo y le pasa los brazos alrededor del cuerpo. Marina se deja abrazar mientras sus lenguas continúan con su baile incesante. El ritmo trepidante de sus bocas consigue que Marina se excite y note su sexo cada vez más húmedo y palpitante. Sabe que Miguel también está excitado por el bulto que nota bajo sus glúteos. Marina está poseída por la pasión que siente por él y solo piensa en disfrutar de su cuerpo y de los placeres que este le puede regalar. Hace demasiado que no disfruta de la compañía de un hombre entre las sábanas y la reacción de su cuerpo es un fiel testigo de esa abstinencia. 

Un jadeo se escapa de la garganta de Marina y sale con fuerza entre sus labios entreabiertos. Miguel sonríe con suficiencia al comprobar el grado de excitación de su compañera. Él también está dominado por el deseo y las ganas de estar dentro de la preciosa mujer que tiene entre los brazos, por lo que no ve el momento de quedarse a solas con ella y poder estar piel con piel y entregarse el uno al otro.

—¿Salimos de aquí? —le pregunta Miguel al oído.

—Sí…

—Abrígate ahora, porque pasar de la selva a la nieve va a ser un cambio importante —le dice tomándola de la mano y guiándola hasta el guardarropa. 

Mientras recogen sus cosas, no pueden dejar de besarse. Tanto se besan que una sonrisa cómplice se perfila en los gruesos labios rojos de la chica del antifaz que está tras el mostrador del guardarropa. Marina rodea con los brazos el cuello de Miguel, a pesar de que se tiene que poner de puntillas para hundir la nariz cerca de su cuello. Le pasa la yema de los dedos por el lateral de la mandíbula mientras nota la barba de días que luce. Mientras, él la mira como el que mira algo nuevo, algo que nunca ha visto y le maravilla. Marina sonríe dichosa al saberse tan especial para Miguel, ese chico del que apenas sabe unas cuantas cosas, pero que tan atraída le hace sentirse sin saber muy bien por qué, además de por su espectacular físico. Nada le importa en ese momento, solo piensa en salir de aquel lugar y de llegar a su casa y dar rienda suelta a su pasión con Miguel.

Caminan de forma tan ágil como les permite la nieve que cubre las calles hasta casa de Marina. Ninguno de los dos ha acordado con palabras ir a la casa de ella, pero ambos tienen claro cuál es su destino. Se paran en cada esquina para besarse, a pesar de que el ansia de tenerse cuanto antes puede con ellos. Pero el placer de disfrutar de los labios del otro no les permite ir más rápido. 

El espejo del ascensor, ese en el que cada mañana antes de encontrarse con Miguel ha comprobado si llevaba el pelo bien y el maquillaje, ahora refleja a los dos convertidos en una maraña de brazos y besos. Un solo cuerpo formado por cuatro piernas y otros tantos brazos, unidos por sus labios y el ansia de tenerse cuanto antes piel con piel. Cuando llegan al rellano de Marina, ella avanza con él amarrado a su espalda, abre la puerta de su casa con el pulso agitado por la excitación. Nota los labios de Miguel recorrer su cuello y pasearse cada vez más cerca de su escote, después de haber retirado la bufanda que le resguardaba del gélido viento de esta fría y nevada Navidad. 

Tal y como Marina cierra la puerta de entrada de su casa tras ella, empiezan a desnudarse el uno al otro. Se arrancan la ropa y dejan un reguero de prendas tras sus pasos. En su lento caminar y guiados por ella, llegan a la cama de Marina solo vestidos con la ropa interior de color negro que cubre cada uno de sus cuerpos. Frente al colchón, Miguel desciende las manos y las pasea a lo largo de sus brazos hasta llegar a su cintura, que rodea y aprovecha para acercar el cuerpo de ella al suyo. Marina nota el miembro duro de él, aún escondido bajo su bóxer de licra negra, chocando contra su vientre. Ella nota el encaje de su tanga empapado por la lubricación que su sexo ansioso produce. 

Miguel hace ascender las yemas de los dedos por la espalda de Marina y desabrocha el sujetador, ese muro de contención de puntilla negra que mantiene los senos de ella en su lugar y les da un aspecto delicioso, a pesar de que la visión de verlos totalmente descubiertos y a su merced enloquece a Miguel. Los pezones de Marina son rosados y grandes y coronan con altanería sus pechos turgentes y rellenos. Miguel no puede evitar pellizcarlos con el pulgar y el índice, lo que enloquece a su compañera y la hace jadear. Después, entre la respiración entrecortada de ella, Miguel la toma por las axilas y la lleva hasta el salón, donde la sienta sobre la mesa del comedor y se coloca de pie frente a las piernas entreabiertas de ella. La toma por cada uno de sus pies descalzos y se los hace colocar sobre la mesa a los lados de su cuerpo. Ella reclina la espalda sobre la madera y deja las piernas abiertas y el sexo expuesto, aunque aún escondido tras el fino encaje de su tanga que poco oculta para la tortura de Miguel, que no halla el momento de despojarla de él y poder disfrutar de su sexo desnudo y húmedo con su boca. Miguel no dilata demasiado el momento de hacer lo que más desea, por lo que arrastra la pequeña prenda de encaje a lo largo de las piernas de ella. Primero le hace sacar un pie y luego el otro. Cuando tiene la lencería en sus manos, se la acerca a la nariz y la huele con una sonrisa lobuna que aún humedece más a Marina. 

—Me lo quedo —afirma Miguel con la voz ronca, mientras se guarda la íntima prenda de ella en el bolsillo de su vaquero a los pies de la mesa.

—¿Una prueba de tu triunfo? —le pregunta ella levantando una ceja con una sonrisa pícara.

—Será una prueba de un sueño hecho realidad.

Marina traga saliva al escuchar la voz de su compañero de mesa y observa cómo él le pone las manos sobre las rodillas y le hace separar las piernas para que abra su sexo y él pueda deleitarse como hace rato que desea hacer.

Miguel empieza pasando sus labios de forma suave por los abductores de Marina y nota cómo a ella se le eriza la piel y un suspiro entrecortado se escapa de su boca entreabierta. El contacto de sus labios a la altura de las ingles, hace que su sexo se remueva y reclame la atención de su boca. 

La boca hambrienta de Miguel se acerca hasta el sexo de Marina y la saborea sin tregua como el hambriento que halla el manjar deseado. Ella, poseída por el placer que su compañero le regala, se deja llevar por la locura que la invade y disfruta del estallido de placer que la remueve de arriba abajo. Instantes después, ella le abraza con las piernas por la cintura y él la toma en brazos y la lleva hasta la mullida alfombra de color gris que Marina tiene junto al sofá. 

Una vez sobre la alfombra, resguardados del frío del suelo, él se vuelve a colocar entre sus piernas y sobre ella. Sin dejar de besarla y mirarla se introduce en su interior de forma lenta, conteniendo el ansia que siente por poseerla. Miguel aplaca su afán y se centra en disfrutar cada instante de lo que está sintiendo al entrar dentro de la mujer que lo rodea con sus piernas. Mientras, recorre con los labios el cuello de ella. En su ruta desciende sin prisa hasta las clavículas, paseando la punta de la lengua por el contorno de sus hombros. Regresa hasta los labios de ella, que lo mira invadida por el placer, con los ojos entornados y una sonrisa sexi. Miguel asciende la mano derecha hasta el pecho de ella y la acaricia, con tacto, recreándose en los pezones, que se muestran erectos y desafiantes, anhelando el contacto con su lengua. Él los rescata y posa la boca sobre ellos, alternándolos. La succión de los labios de él sobre sus pechos transporta a Marina a una espiral de placer que le hace estallar de nuevo entre los brazos del chico de la mirada profunda. Se siente dichosa y colmada de él, hasta que Miguel acaba abriéndose para ella en su explosión de placer. Marina, desmadejada y extasiada por lo que ha sentido en los brazos de Miguel, acaba dormida sobre la mullida alfombra y acurrucada entre los brazos de él.

 

 

La mañana se despierta soleada, a pesar de que a través de la ventana de la habitación, Marina comprueba que los rayos del tímido sol que aparecen tras las nubes no son suficientes para deshacer la nieve que continúa cubriendo los tejados de Bonlloc. Bosteza y se estira sin ser capaz de destaparse demasiado del nórdico de plumas que la cubre. Cuando se da cuenta de que está desnuda, sonríe y mira a su lado, pero está sola en la cama. Le sorprende no encontrar a Miguel al despertarse en la cama. Lo último que recuerda es estar entre los brazos de él y sobre la alfombra en el salón frente al sofá. Se destapa y se sienta en la cama. Un escalofrío le recorre el cuerpo y eriza su piel por el contraste de temperatura. No está puesta la calefacción, porque la noche anterior se olvidó de programarla para que estuviese conectada al despertar. Coge la sudadera del armario, se la pone y sale de la habitación.

Quizá Miguel está en el baño. Pero el lavabo está vacío. Tampoco lo encuentra en la cocina, preparando el desayuno, ni en ningún otro lugar de la casa. En el pasillo que lleva hasta la puerta de entrada descubre un reguero de ropa, pero solo de su ropa, no hay ni rastro de la de él. Marina parpadea confusa.

¿Se ha marchado sin decir nada?

Arruga el entrecejo. No le cuadra esa actitud con la forma tan encantadora con la que se comportó la noche anterior. 

Marina avanza por el pasillo recogiendo su ropa. Una aquí y otra allá, un zapato, luego el otro, hasta que llega a la puerta de entrada, que encuentra cerrada con llave. Aprieta los labios e intenta contener sin éxito las lágrimas que quieren escaparse de sus ojos anegados.  





Capítulo 7



 

Con la ropa de la noche anterior en una mano, aunque sin haber sido capaz de encontrar el tanga de encaje, y los zapatos en la otra, Marina va hacia el lavadero donde tiene el cesto en el que pone la ropa para lavar. Al dejarla allí, suspira y va a la cocina. Tiene un dolor de cabeza tremendo y mientras se prepara el café busca un ibuprofeno y se lo toma. Antes de que la cafetera comience a hacer el ruido que le avisa de que el oscuro líquido empieza a emerger, regresa a su habitación y se pone unos pantalones de pijama y unos calcetines. Tiene el frío metido en el cuerpo. Está destemplada, así que sube un par de grados la calefacción, le da igual si eso se acabará reflejando en la factura. En ese momento no está para pensar en el dinero y si en llegará a fin de mes o tendrá que tirar, otra vez más, de tarjeta de crédito. Le da igual. A pesar de la pastilla que se ha tomado, continúa con la cabeza embotada, supone que el alcohol que tomó la noche anterior no ayuda a que se sienta aliviada. No está acostumbrada a beber, y la resaca que tiene es tremenda. Le cuesta incluso abrir los ojos. Se siente aturdida y bebida.

Mientras se llena una taza con café solo recién hecho, porque dicen que es la mejor manera de aliviar la resaca, no puede dejar de preguntarse cómo fue capaz de beber tanto la noche anterior, porque bebió mucho, ¿no? Y después de la extraña coctelería, Miguel y ella vinieron hasta su casa, ¿verdad? Marina arruga el entrecejo, se siente confundida. Acaba a pequeños sorbos la taza de café sin azúcar que tiene entre las manos, sin separarse del mármol de la cocina. 

Justo cuando acaba el último sorbo de amargo y oscuro líquido, regresa a su habitación, se pone unas deportivas y se cubre con un grueso abrigo. Ni se mira en el espejo, le da igual si va despeinada o parece una loca que se ha vestido con lo primero que ha encontrado, porque así es como ha sucedido, para qué intentar ocultarlo.

Sale de su casa cerrando la puerta tras ella, ni siquiera se entretiene a echar la llave. Tampoco espera al ascensor, corre escaleras abajo, como si el edificio estuviese en llamas. En el portal, sus pasos no resuenan hoy sobre el mármol de entrada, porque las suelas de goma de sus deportivas amortiguan el ruido que hace al caminar de forma apresurada. 

Al abrir la puerta de entrada y poner un pie en la calle, nota cómo la nieve que cubre la acera cruje bajo la suela de su deportiva. Mira alrededor y ve cómo un grueso manto de nieve continúa sobre los coches, las aceras y el asfalto que la rodean. Es una imagen insólita que nunca había imaginado que llegaría a contemplar en su ciudad. El cambio climático está haciendo estragos, eso lo tiene claro, pero nunca habría creído que llegaría a este extremo. Por lo visto, las temperaturas abrasadoras que asolan Barcelona durante los meses de verano y gran parte de los meses de primavera y también del otoño no implican que no pueda nevar de esta forma durante los meses de invierno. 

Desde su portal, mira a lado y lado de la calle para buscar un lugar donde haya menos nieve acumulada para poder cruzar, pero desiste. Las aceras están cubiertas por una gruesa capa de copos acumulados, al igual que el asfalto. Así que, decidida y notando el latido de la resaca en las sienes, avanza a grandes y rápidas zancadas. Cuando llega al portal de Miguel, le sorprende comprobar que la puerta no está cerrada. Por lo visto, el último vecino que ha entrado no se ha asegurado de que la puerta quede bien ajustada. 

Marina se adentra en el portal y llega hasta la puerta del ascensor, que la saluda con un cartel: «No funciona». Marina resopla. El piso de Miguel es el ático. Sube tan rápido como puede, hasta que llega frente a la puerta de Miguel: ático 2.ª. Toca al timbre y se peina la larga melena con los dedos, helados por el frío de la calle y la tensión del momento. Sonríe, aunque es una sonrisa tensa, nerviosa, de alguien que no sabe cómo reaccionar ante un hombre que se ha marchado de su casa sin ni siquiera despedirse después de haber pasado una noche de pasión. Vuelve a tocar el timbre y se mira las deportivas, aún con restos de nieve. Gira la cabeza y ve que, detrás de ella, los restos de hielo que ha traído pegados en sus deportivas empiezan a derretirse sobre el brillante suelo de mármol. Pulsa el timbre por tercera vez e introduce la mano en los bolsillos del abrigo. Acerca el oído derecho a la puerta del piso de Miguel en un intento de captar algún ruido que le avise de que está al otro lado de la puerta y que va a abrirle. Pero no consigue detectar ninguna señal que le alerte de la cercanía de Miguel, ni ningún otro sonido. Resopla. Vuelve a llamar al timbre, esta vez con algo más de insistencia. Empieza a desesperarse. ¿Dónde está Miguel? ¿Dónde ha ido si las calles están cubiertas de nieve? No ha podido marcharse muy lejos. Los coches no pueden circular con la cantidad de nieve que cubre el asfalto si antes no pasa un quitanieves, y en este lugar tan apartado de la ciudad, está convencida de que eso aún no ha sucedido. ¿Se ha marchado andando? Pero si le ha costado cruzar la calle, no quiere imaginar cómo sería caminar mucho más trecho para alejarse de aquel barrio. Vuelve a llamar al timbre, en esta ocasión varias veces y de forma insistente. Aprieta los puños. No puede ser. ¿Dónde está Miguel? Golpea la puerta blindada con el puño derecho y grita el nombre de Miguel. Solo el silencio le responde y Marina llora. Vuelve a aporrear la puerta y a gritar el nombre del chico de los ojos grises. Aporrea de nuevo la puerta y la vuelve a aporrear. Grita y llora. No entiende nada. 

De repente escucha un ruido y ve que la puerta del otro vecino del rellano se abre. Tras la puerta aparece un hombre de pelo cano y gesto serio.

—¿A quién busca, señorita? —pregunta el hombre con cara de pocos amigos aguantando con una de las manos la puerta y la otra apoyada en el quicio. 

—A Miguel… —dice Marina secándose las lágrimas con el puño del abrigo.

—¿Miguel? ¿Qué Miguel?

—Sí, el chico que vive aquí —afirma Marina señalando la puerta que tiene delante.

—Ahí no vive ningún Miguel, ahí no vive nadie. Nunca ha vivido nadie, señorita. Ese piso es propiedad de la constructora, y nunca llegó ni siquiera a venderse, ni a alquilarse. 

Marina mira al vecino y pestañea. No puede creer lo que le dice.

—No puede ser, aquí vive Miguel —repite mirándole fijamente.

—Señorita, le repito que ahí no vive nadie, lo sabré yo, que soy el presidente de la comunidad. Así que deje de llamar al timbre y de aporrear la puerta, porque nadie le va a contestar, y los vecinos no tenemos la culpa —dice el vecino de malas maneras justo antes de cerrar la puerta de su casa.

El portazo retumba en su cabeza, que continúa dolorida. Sí, sin duda, le ha sentado muy mal el alcohol de anoche. Se promete no volver a beber en mucho tiempo. No soporta sentirse así, por no hablar del desconcierto que siente por lo que acaba de suceder frente a la puerta de Miguel o, mejor dicho, frente a la que ella creía que era la puerta de su casa. 

Baja las escaleras, arrastrando los pies, con una mano agarrada a la barandilla, y con la que le queda libre aprovecha el puño del abrigo para secar las lágrimas que se precipitan por sus mejillas. Su esfuerzo es en vano.

Dentro de su cabeza no puede evitar que se repitan una y otra vez las mismas preguntas: ¿Ha sido todo un engaño de ese chico? ¿Se llama Miguel? ¿De dónde salía cada mañana si nunca ha vivido aquí? ¿Por qué vio su nombre en el buzón? ¿Lo que ha sucedido entre ellos no pasará de ser un encuentro sexual con un hombre del que no sabrá nada más? No, no puede ser. Se niega a que todo eso esté sucediendo. 

Sin contener las lágrimas, ni dar abasto para secarlas con el puño de su abrigo, llega al portal. Se siente tan tonta por haber creído que había nacido algo especial entre ellos, pero por lo visto todo ha sido fruto de una mentira de él. Justo cuando pasa delante de los buzones se abalanza sobre ellos para comprobar que la placa que recuerda haber visto en el buzón de Miguel continúa ahí. Sin embargo, se sorprende al no encontrar nada. Incluso la portezuela del buzón, el mismo que llevaba su nombre, está abierta y llena de publicidad antigua. 

Entonces, ¿la ancianita que le habló de él también le engañó? ¿Quién forma parte de todo este engaño? Pero ¿qué querían conseguir engañándola? Marina no entiende nada, hunde los dedos entre la cabellera y resopla. 

No soporta continuar allí, se seca las lágrimas de nuevo y se promete no volver a llorar. Se gira sobre sus talones y toma el pomo de la puerta de entrada, lo abre y sale. Los pies se le hunden en la nieve y avanza como puede hasta su casa. 





Capítulo 8



 

Al abrirse las puertas metálicas del ascensor, Marina ve, aún sin pisar su rellano, las campanas doradas y cubiertas de purpurina que decoran de forma muy navideña la puerta de entrada a su casa. Menudas Navidades que le ha tocado vivir este año. Se siente tonta por haberse dejado engañar y sola, muy sola, abandonada y despreciada, como si fuera algo que estorba después de usarlo y lo dejas olvidado en un rincón, hasta que te cansas y lo acabas lanzando a la basura. 

Entra en su casa y cierra la puerta tras ella. Echa la cerradura y deja la llave puesta, dicen que esa es la mejor manera para evitar que nadie pueda entrar en casa cuando estás dentro. Lo hace a pesar de que sabe que nadie la va a visitar.

Lo único que le apetece en ese momento es darse una ducha; meterse bajo un potente y caliente chorro de agua que le ayude a despejarse y se lleve el rastro de Miguel de su piel y la decepción que siente cañería abajo. Al salir, envuelta en el albornoz, va a la cocina y se llena un vaso de agua. Necesita otra pastilla, porque el dolor de cabeza continúa en el mismo nivel o, incluso, peor que al levantarse. 

Regresa a su habitación, se pone el pijama y se quita la humedad del pelo con la toalla. No tiene ganas de secarlo, qué más da, tampoco nadie la va a ver. Además, no soportaría el zumbido del secador retumbando dentro de su dolorida cabeza. 

Deja la toalla en el suelo, después pondrá una lavadora, aunque sabe que no lo hará, no tiene ganas de hacer nada. Se tumba en la cama deshecha. Apoya la cabeza en una de las almohadas y se tapa con el nórdico. Justo en ese momento, el inconfundible olor del perfume de Miguel vuelve a impregnarlo todo. Se queda adormecida, acunada por el aroma que la envuelve. A pesar de que intenta abrir los ojos para no quedarse dormida, nota los párpados pesados, lucha para abrirlos, pero le resulta difícil conseguirlo. Logra entreabrirlos un instante y le parece ver pasar a Miguel frente a ella como una exhalación y se vuelve a quedar dormida de nuevo con esa imagen. Ahora sonríe. Ahora duerme plácidamente. 

 

 

Horas más tarde, cuando ha atardecido y la casa vuelve a estar invadida por la oscuridad, Marina se despierta. Se despereza sin prisa, sin dejar de sonreír y sintiéndose calmada, sin rastro del dolor de cabeza que tanto la aturdía por la mañana. Se sienta en la cama y enciende la luz de una de las mesitas de noche. El perfume de Miguel continúa invadiendo el ambiente de la habitación. 

¿Ha regresado Miguel? No se atreve a susurrarlo. Sabe que no puede haber regresado, porque dejó la llave puesta en la cerradura de la puerta de entrada. Está convencida de que ese olor solo es producto de su imaginación. Resopla con desánimo y se levanta.

Al ponerse en pie, ve algo a los pies de la cama. Mira extrañada al encontrar un pequeño paquete de color rojo brillante. No recuerda haberlo dejado antes ahí. Se acerca, lo toma entre las manos y lo abre. La caja guarda un pequeño frasco de perfume. Lo saca y lo abre. Al aspirar su olor, descubre que es el inconfundible aroma de Miguel y sonríe sin entender muy bien por qué. Dentro de la caja, también encuentra, en uno de los laterales, un pequeño papel, también de color rojo, con algo escrito a mano:

 

Hay momentos irrepetibles en la vida que parecen un sueño hecho realidad y quizá lo sean. Mientras tanto, seguiremos soñando.

                                                                                              Miguel

 

Al leer esas palabras manuscritas, Marina no se resiste a dejarse llevar por el olor de Miguel, que todo lo invade, apoya la nota sobre su pecho y una sonrisa, que es incapaz de reprimir, se dibuja en su cara. Sin duda, está dispuesta a seguir soñando.
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Querido lector,



 

Si te ha gustado esta novela y quieres seguir disfrutando con otras de mis historias, te animo a que compartas tu opinión en Amazon y en tus redes sociales. Es la mejor manera de ayudarme a que pueda seguir publicando.



 

Muchas gracias,
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Inma Bretones o Lectora de tot, tal y como es conocida en redes sociales, administra http://www.lectoradetot.com, uno de los blogs sobre literatura escrita en castellano más veteranos de la blogosfera actual, activo desde febrero de 2010. 

 

Suscríbete a su lista de correo para no perderte ninguna de sus publicaciones: http://eepurl.com/dvZj1v 

 

Sus perfiles en redes sociales son:

 

Twitter: @lectoradetot

Su página de Facebook: https://www.facebook.com/lectoradetotblog/ 

Su club de lectura La sala de espera: https://www.facebook.com/groups/339646213144096/ 

Instagram: @lectoradetot 

Canal de YouTube: https://www.youtube.com/user/MOMENTOSdeSILENCIO 
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Isabel tropieza con un secreto que le permite escarbar en el pasado familiar, aunque está muy lejos de saber que eso trastocará su vida para siempre. Después de algunas indagaciones, descubre que su madre fue víctima en su juventud de una violación fruto de la cual nació ella. Tras este descubrimiento, dedicará todos sus esfuerzos y recursos a localizar a su padre. Está decidida a hacerle pagar por aquello. Isabel urde un plan para resarcirse de todas las privaciones a las que se vio condenada por la situación en que quedó su madre. En el desarrollo de su plan, se enfrentará cara a cara con uno de los más grandes tabúes de la sociedad en la que vive.

 

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2SiEEiq 






 

Marta está cansada de su estresante día a día en el bufete de abogados de su padre. Harta de todo, decide marcharse a esquiar. Pero una vez en la montaña, invadida por el espíritu de aventura, irá en busca de nuevas zonas de nieve virgen. 

Marta acabará perdida en una tormenta de nieve y encontrará por casualidad la casa de Jean.

Jean huye de Francia lleno de rabia y rencor. Comprará una casa en el Pirineo, para empezar una nueva vida, lejos de todo.

¿Unirá esta tormenta a esta mujer y a este hombre que huyen de su vida anterior?

¿Volverán a confiar en el amor cuando ya creen que es demasiado tarde?

Puedes conseguirlo aquí:: https://amzn.to/2UgGi70 

 






 

Cuatro historias y cuatro estilos diferentes que exploran la mentira y su territorio. 

El miedo a demostrar la propia identidad, el secreto inconfesable de un hecho criminal, la suplantación de una vida más acorde con nuestros deseos que con la realidad o incluso el miedo a descubrir un malentendido que pueda acabar con nuestros más ambiciosos sueños nutren las páginas de este libro que refleja las argucias que somos capaces de construir para evitar decir la verdad.

¿Cuál es tu mentira?

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/3qhffFj 

 






¿Sería usted capaz de arrojar la primera piedra?

Si este libro fuera la piedra, podría comprobar que ninguna piel, ninguna carne se desgarraría a favor de la dignidad humana. Nada ni nadie está a salvo de los males que se guardan en este compendio. En las profundidades de sus páginas, rígidas como láminas de cuarzo, estallan siniestras abominaciones: el dolor que muerde, el cuchillo que atraviesa, la bofetada miserable, la truculencia inyectada en las retinas, el grito desgarrador agazapado en el miedo. 

O tal vez a usted ya nada le sorprenda.

 

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2tuALig 




 



 

 

Año 2811. Dos únicas ciudades subsisten en el planeta. La gran Ciudad Europa, gobernada por la élite de los 0+, heredera de la civilización actual y la irreverente Ciudad 8, escondida en la cuenca del extinto mar Mediterráneo.

En un mundo devastado por las enfermedades y las guerras, el modo de vida de los humanos se condiciona por su simple pertenencia a un grupo: su grupo sanguíneo. ¿Qué comerás? ¿Cómo vivirás? ¿Cómo será tu salud? ¿Cuándo morirás? Todo dependerá de tu tipo de sangre.



Lovely, una joven de Ciudad 8, siempre ha deseado pertenecer al grupo gobernante de la ciudad: los 0-. Sin embargo, es el blanco de las burlas de sus compañeros y vecinos, por ser la única joven de su edad que no conoce su grupo sanguíneo. Sus padres, pacifistas en contra de la segregación por grupos, no han querido saber su tipo sanguíneo.



Junto a su amiga Forever, emprenderá una lucha por encontrar su lugar y averiguar a qué grupo pertenece. En su camino deberá ayudar a un joven científico, Gabriel, que despertará su curiosidad, y así evitar el abuso de la hegemonía mundial de Ciudad Europa. 



Dos ciudades rivales: Ciudad Europa y Ciudad 8, y dos grupos enfrentados: los 0+ y los 0- por ser el grupo dominante del planeta. ¿Quién ganará la lucha? 

¿Y tú de qué grupo eres?


Si te gustó Los Juegos del hambre, Divergente o El corredor del laberinto, no puedes perderte Cero dominante.

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/38k9CPy 




 



 

Serie Siempre tú 1

 

A Emma se le vendrá el mundo abajo cuando Pablo, su marido desde hace quince años, la abandone por una sorprendente relación.

Después de esta traumática separación, Emma opta por empezar de cero. Decide crear un perfil en una aplicación de contactos, donde conocerá a Xavi. Ese misterioso hombre, algo mayor que ella, le hará descubrir los placeres del sexo más extremo y le hará experimentar una nueva vida llena de emociones desconocidas.

Xavi adentrará a Emma en un nuevo mundo de sensaciones, donde nada será lo que parece.

 

¿Será Emma capaz de volver a confiar en otro hombre?

¿Qué placeres le tendrá reservados Xavi?

 

Atrévete a adentrarte en la serie Siempre tú, una bilogía llena de emociones, sentimientos y placeres extremos

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/3jfQ1Xk 




 



 

Serie Siempre tú 2

 

Emma cree que su vida durante los últimos meses ha sido una mentira y no está dispuesta a continuar viviendo de esa manera, así que decide empezar una historia con Marcos. Sin embargo, su corazón continúa latiendo por Xavi, pero su cabeza continúa recordando las mentiras que le ha tocado vivir en los últimos meses. Xavi está dispuesto a conseguir el perdón y la comprensión de Emma cueste lo que cueste. Sin embargo, ella no está dispuesta a sufrir un nuevo desengaño. La propuesta de Xavi parece sincera, pero Emma tendrá dudas.

¿Será capaz Emma de perdonar y olvidar todo lo que ha sufrido?

¿Estará dispuesta a volver a disfrutar de los placeres que él le ofrece o el recuerdo de lo que pasó entre ellos no se lo permitirá?

SEXO, EROTISMO Y PASIÓN:

¿SERÁN ESTOS LOS INGREDIENTES QUE EMMA NECESITA PARA VOLVER A CREER EN EL AMOR?

Atrévete a leer el desenlace de la serie Siempre tú, una bilogía llena de emociones, sentimientos y placeres extremos.

 

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/38iUYbz




 

 



UNA HISTORIA DE AMOR

MÁS ALLÁ DE LO POSIBLE

 

Narciso Jara es ingeniero agrónomo. A su vuelta de un viaje de trabajo, conoce la noticia del accidente de tráfico de Rosa, su esposa. En el coche, además del cuerpo sin vida de Rosa, un chupete.

Narciso debe enfrentarse al duro golpe que ha recibido, del que aún hay incógnitas por revelar.

La ausencia de su esposa lleva a Narciso a aislarse del mundo en una vieja casa familiar en la montaña, desde allí intenta superar la pérdida mirando el mundo de un modo distinto. Pocos días después, en una visita a Sats, un pueblo de costa cercano, aparece entre las rocas de un acantilado una mujer moribunda. Narciso está convencido de que es Rosa, que ha vuelto a su vida. 



__Si leíste__ Olvídate de mí, con Imposible olvidarte descubrirás qué sucedió con Isabel. 

*** Imposible olvidarte es una novela que puede leerse de forma totalmente independiente de Olvídate de mí***
 

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/3naJdMn
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